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Profesionales palestinos en el Líbano: una excepción
Los refugiados palestinos en el Líbano son 
catalogados como extranjeros o migrantes y 
por eso sufren restricciones para conseguir 
empleo. En general, los extranjeros que quieren 
desempeñar una profesión en el Líbano pueden 
hacerlo bajo el “principio de reciprocidad” entre 
naciones. Sin embrago, los palestinos fueron 
excluidos dado que este principio presupone la 
existencia de un Estado legalmente reconocido 
con el que se pueda tener una relación de 
reciprocidad. Así pues, el Ministerio de Empleo 
del Líbano hizo que el gabinete ministerial 
aprobara una interpretación de la ley que 
concediera una excepción a los trabajadores 
palestinos que hubieran nacido en territorio 
libanés y se encontrasen oficialmente 
censados por el Ministerio del Interior.
Pero los palestinos siguen teniendo 
problemas. El principio de reciprocidad da 
derecho a los trabajadores extranjeros a obtener 
el permiso de trabajo o a recibir prestaciones de 
la seguridad social siempre y cuando su Estado 
garantice las mismas ventajas a los trabajadores 
libaneses pero la ley no tuvo en cuenta que 
los refugiados palestinos no tienen ningún 
Estado, y existen casos en los que se les han 
denegado los derechos previstos en el Código 
de Trabajo alegando la falta de reciprocidad 
a pesar de que el Líbano había ratificado el 
Convenio de 1958 relativo a la discriminación 
en materia de empleo y ocupación. Sea cual 
sea la postura oficial, ya se ha advertido de los 
peligros en términos humanos y de seguridad 
de excluir a los palestinos del mercado laboral 
libanés. La labor de conceder el derecho a los 
profesionales palestinos de ser trabajadores 
autónomos en el Líbano resulta de vital 
importancia en la lucha por los derechos civiles 
para los refugiados palestinos en este país.
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Hacer negocios en Ecuador
Oscar M. Sánchez Piñeiro y Regina Saavedra 
Hacer que los refugiados participasen en el desarrollo económico de la provincia ecuatoriana de 
Esmeraldas les proporcionaría un trabajo y al mismo tiempo combatiría la percepción de que son 
una carga para la sociedad. 
Esmeraldas, una de las provincias menos 
desarrolladas de Ecuador, ha sido testigo de 
la llegada de más de 6 000 refugiados y 18 000 
solicitantes de asilo en los últimos diez años, 
la mayoría procedentes de la costa pacífica 
de Colombia. Sus ya de por sí considerables 
necesidades humanitarias no han hecho más 
que aumentar a lo largo del tiempo, a la par 
que las actitudes negativas hacia ellos.
En un complejo entorno como el de 
Esmeraldas, con una alta tasa de desempleo 
y escasa industria, ACNUR (la Agencia de 
las Naciones Unidas para los Refugiados) se 
ha implicado junto con el Gobierno, el sector 
privado, los emprendedores sociales, las ONG 
e instituciones académicas y financieras en 
un programa que es el primero de este tipo 
en Ecuador. El objetivo de esta iniciativa 
es ayudar a convertir a los refugiados en 
actores económicos en sus comunidades 
y en agentes de su propia integración en 
Ecuador, y a la vez contribuir al desarrollo de 
la provincia generando empleo y apoyando 
la creación de pequeños negocios. 
El programa concentra sus recursos en el 
aumento de la producción, en las actividades 
manufactureras y de servicios, en apoyar a 
los mercados y en establecer una “incubadora 
de empresas” para fomentar el desarrollo del 
sector privado con un componente social; 
en otras palabras, crear pequeñas empresas 
que generen empleo y riqueza para los 
refugiados y para la comunidad local. 
La incubadora de empresas
El concepto de incubadora de empresas hace 
referencia a una entidad que ayuda a los 
nuevos negocios y empresas emergentes a 
desarrollar sus capacidades para que tengan 
éxito. En América del Norte se han establecido 
numerosas incubadoras de empresas en las 
universidades empresariales más importantes 
o en los centros tecnológicos, pero también 
han sido creadas para aportar dinamismo 
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empobrecidas. En Ecuador, ACNUR se alió 
con la Pontificia Universidad Católica del 
Ecuador Sede Esmeraldas (PUCESE) en 
2011 para dotar a los refugiados, solicitantes 
de asilo y a la población local vulnerable 
de capacidades empresariales para que 
desarrollaran sus negocios en una región 
que de otro modo estaría subdesarrollada1. 
La incubadora de empresas2 de Esmeraldas 
funciona como el resto de incubadoras pero, al 
contrario de lo que suele ser habitual, ofrece a 
los refugiados, solicitantes de asilo y población 
local vulnerable oportunidades que no estarían 
a su alcance de otro modo. Sus objetivos 
específicos –sobre todo y por encima de los 
objetivos del desarrollo empresarial– incluyen 
la integración local y la resolución de conflictos, 
el fomento de la solidaridad con los refugiados 
y la promoción de la igualdad de género 
mediante negocios gestionados por mujeres.
El proceso de asegurarse una plaza en la 
incubadora es competitivo, ya que se lleva a 
cabo una evaluación de las capacidades del 
emprendedor y de los indicadores económicos 
y sociales. Un comité compuesto por entidades 
privadas y públicas determina a los ganadores 
de acuerdo con los criterios de selección 
establecidos. Los ganadores reciben diversos 
tipos de apoyo práctico para la expansión y 
consolidación de sus negocios, entre ellos:
  formación, por ejemplo, en administración, 
gestión, contabilidad, evaluación de 
mercados, planes de negocio y marketing, 
  asistencia técnica y seguimiento por parte de 
los técnicos de PUCESE; 
  y, por último, una subvención para que la 
utilicen como capital de desarrollo con el fin 
de reforzar la expansión y consolidación de 
las empresas.
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Ecuador plantea muchos retos con una tasa 
de pobreza para los refugiados y solicitantes de 
asilo que llega al 25 %. ACNUR ha mitigado el 
riesgo de que los más vulnerables de entre estos 
refugiados y solicitantes de asilo queden fuera 
de su oportunidad de negocio animando a las 
nuevas empresas a contratar a otros refugiados 
o miembros de poblaciones vulnerables. 
Más que simples negocios
Como la idea era que los refugiados y la 
población local compartieran un propósito 
común en torno a las interacciones laborales, 
ACNUR ha combinado indicadores de 
negocios tradicionales con parámetros sociales 
para monitorizar y analizar el impacto de 
este modelo. Hasta ahora, esta iniciativa ha 
respaldado a 26 empresas. Cuatro de ellas han 
fracasado debido al fallecimiento de algún 
miembro de la familia o a su reasentamiento 
en un tercer país, no a fallos del negocio. Trece 
de los negocios que sobrevivieron consiguieron 
un aumento de las ganancias del 10 % en el 
primer trimestre, otro 3 % en el segundo y un 
1 % durante el tercero. El resto van camino de 
alcanzar sus objetivos financieros el próximo 
año. Algunos han triunfado claramente y 
han conseguido miles de dólares procedentes 
de contratos estatales. Dos emprendedores 
han sido seleccionados para formar parte de 
iniciativas nacionales de aceleración de los 
negocios, que llevarán sus productos a las 
estanterías de los supermercados. Los datos de 
las incubadoras de negocios de Esmeraldas se 
están comparando con los estándares del Global 
Entrepreneurship Monitor3 (Observatorio 
Mundial de la Empresa) para determinar 
cómo los negocios gestionados por refugiados 
se comparan con el grueso del desarrollo 
empresarial. A pesar de que más del 95 % de 
los negocios en Esmeraldas fracasan en sus 
primeros dos años, la tasa de fracaso para los 
negocios respaldados por ACNUR-PUCESE ha 
descendido al 15 %. Dado el éxito del proyecto, 
este año 30 empresas entrarán en la incubadora 
para recibir más apoyo técnico y capital para 
su financiación, y se apoyará a 15 nuevas 
empresas emergentes lideradas por mujeres. 
Aunque, en ciertos aspectos, los negocios 
todavía tienen carencias en términos de 
diversidad e innovación, están hallando 
nichos de mercado y ganando capacidad 
de crecimiento. Además, algunas de las 
empresas están formando sociedades 
conjuntas o se están uniendo a empresarios 
locales para generar mayores competencias 
y escalar sus oportunidades de negocio. 
Los negocios gestionados por refugiados 
están generando empleo para este colectivo 
y para los miembros de la población local, y 
están combatiendo la discriminación y las 
percepciones negativas hacia los refugiados. 
Otro elemento diferente se incorporó 
hace tres años en forma de seguimiento por 
parte de un trabajador social para mitigar 
los conflictos entre empresas o entre los 
emprendedores y sus familias. Una de las 
prioridades había sido generar negocios 
gestionados por mujeres pero cuestiones 
como la igualdad de opiniones en el hogar y la 
distribución de los ingresos habían provocado 
algunos conflictos domésticos. El trabajador 
social incorporó técnicas de resolución de 
conflictos para que las familias pudieran 
prosperar y compartir las responsabilidades 
del hogar y del negocio de forma equitativa. 
ACNUR también desarrolló en Esmeraldas 
un conjunto de alianzas al respecto –con ONG 
locales, ministerios, redes empresariales, 
etc.– que le permitió llegar más allá de los 
agentes humanitarios y de servicios sociales. 
Al ayudar al desarrollo de la política pública 
con relación al desarrollo económico, 
mediante el apoyo a la agricultura a pequeña 
escala, a los mercados y a los proveedores 
de servicios, mediante la apertura de nuevas 
vías de marketing y garantizando servicios 
de microfinanzas (incluidos microseguros 
para proteger las inversiones en los negocios 
contra perturbaciones externas) ACNUR 
está asegurando el acceso al desarrollo 
económico para los refugiados. ACNUR 
también ha respaldado la creación de una 
estrategia de desarrollo provincial centrada 
en la producción agrícola, el desarrollo 
empresarial y la financiación productiva, 
y de este modo ha garantizado también 
que se incluyera a los refugiados. 
Conclusiones
Tras cuatro años de intervenciones, la lección 
principal que podemos extraer es que la 
ayuda humanitaria puede enfocarse a través 
de la construcción de un pequeño desarrollo 
empresarial, lo que no sólo crea riqueza 
para los individuos sino que también aporta 
bienes sociales y promueve la integración 
local de miles de refugiados. Esta experiencia 
ha demostrado que incluso en una región 
económicamente deprimida es posible hallar 
modos de generar oportunidades de desarrollo 
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local. Dirigir la asistencia humanitaria hacia la 
creación de crecimiento económico mediante el 
establecimiento de pequeñas empresas genera 
un desarrollo económico y también aumenta la 
capacidad de la comunidad local para seguir 
recibiendo a refugiados. Si tenemos en cuenta 
que los factores económicos suelen ser una 
de las mayores variables en la integración 
de los refugiados, tiene sentido aumentar 
la inversión en programas que respalden la 
viabilidad económica de éstos. La Incubadora 
de Negocios para los Refugiados podría ser 
un modelo a explorar en otras operaciones 
con refugiados. En la actualidad nos estamos 
centrando en incubadoras de negocios que ya 
existen para adaptar sus modelos y servicios 
con el fin de adaptarlos a las particularidades 
de las situaciones de los refugiados. 
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Las opiniones expresadas en el presente artículo 
reflejan el punto de vista de los autores y no 
necesariamente el de las Naciones Unidas o ACNUR. 
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La contribución del sector privado a las soluciones para 
el desplazamiento
Glaucia Boyer y Yannick DuPont
Solutions Alliance está explorando de qué manera mejorar la colaboración con el sector privado 
—pequenas y medianas empresas y empresas internacionales— para explotar su capacidad de 
convertir los retos de desplazamiento en oportunidades de desarrollo.
A lo largo de los últimos años las empresas 
con conciencia social se han estado moviendo 
cada vez más desde la más pura filantropía 
para promover prácticas empresariales 
responsables y establecer modelos de 
alianzas comerciales. Esto significa que las 
empresas han pasado de ser donantes o 
proveedoras de servicios a convertirse en 
agentes comerciales y emprendedoras en las 
respuestas ante desastres o crisis humanitaria, 
aunque hasta ahora se han centrado 
principalmente en abordar necesidades a 
corto plazo para el salvamento de vidas. 
La escala y la complejidad de las 
necesidades que surgen por los grandes flujos 
de población que llegan a las comunidades de 
acogida ofrecen la oportunidad de identificar 
y abrir mercados, mejorar las infraestructuras, 
crear empleo y obtener beneficios. Sin 
embargo, las debilidades de los marcos 
políticos y reguladores, las restricciones 
al trabajo que sufren los refugiados, unos 
mercados laborales sobresaturados y sin 
cualificación, la inestabilidad de los materiales 
de abastecimiento o simplemente la falta de 
información son las razones por las que las 
empresas dejan pasar estas oportunidades. Por 
eso es importante señalar los beneficios que 
podría obtener si buscamos que participen en 
soluciones para el desplazamiento, así como 
los beneficios de involucrarlas en soluciones 
para el desplazamiento antes de fijarnos en las 
necesidades de las personas desplazadas con 
respecto a las oportunidades económicas. 
Los beneficios de involucrar a las empresas 
Además de fomentar la externalización de 
elementos para la respuesta humanitaria, 
podría decirse que el papel del sector privado 
en la generación potencial de crecimiento, 
riqueza y trabajo es la principal razón para 
involucrar a las empresas en la búsqueda de 
soluciones para las personas desplazadas y 
para las comunidades de acogida. En la zona de 
Kampala, en Uganda, una empresa petrolera 
mitad somalí y mitad ugandesa emplea a casi 
60 refugiados somalíes como dependientes, 
cajeros, guardias de seguridad y oficinistas 
solo en una de sus muchas franquicias1. El 
impacto transformador de los teléfonos móviles 
y los grupos de transferencia de dinero, por 
